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La conquista de los grupos indígenas del Chaco, concretamente el en-
sayo colonizador realizado por el Tucumán en el siglo XVII1, es un proceso
en el que se ponen de manifiesto los parámetros generales que rigieron la
conquista americana. En primer lugar, se trata de una empresa de coloniza-
ción tardía, en la que aparecen, no obstante, rasgos de una tradición fuerte-
mente implantada en lo que respecta a los mecanismos desplegados por los
españoles para la captación de la población nativa; por otra parte, este fenó-
meno operado en las fronteras de la gobernación del Tucumán tuvo sus ma-
tices propios, determinados por las características de la sociedad colonial de
ese entonces y los rasgos culturales del conjunto étnico del Chaco.
En relación a los conquistadores, puede verse claramente la impronta
dejada por largos siglos de colonización, junto con los lineamientos genera-
les establecidos por la corona española en la legislación indiana, disposicio-
nes que tuvieron lógicamente una muy particular aplicación por parte de los
ejecutores de la empresa conquistadora en sus respectivos ámbitos de ac-
clon. de lo cual puede rescatarse su gran capacidad estratégica. Estas face-
tas de la acción colonizadora se observan en lo que fue una ardua tarea para
los pobladores españoles del Tucumán en el siglo XVIII: la conquista de los
pueblos guerreros del Chaco. Respecto a los factores que intervinieron en
este proceso de colonización, serán analizados en los diversos apartados que
componen el presente trabajo.
Por otro lado, el conflicto fronterizo que aquí planteamos es un ejemplo
más del fenómeno experimentado a lo largo del imperio español en Indias: el
enfrentamiento de dos culturas, en ese espacio difuso que constituyó la fron-
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tera entre el Tucumán y el Chaco en el siglo XVIII. Tal proceso tuvo en
este caso específico ciertas particularidades en cuanto que contra el mundo
colonial, asentado en espacios urbanos y en el marco de una sociedad fuer-
temente estratificada y con sólidas bases de poder, se alzaban los grupos de
cazadores-guerreros, dispersos en las selvas y montes chaqueños y que
constituían el paradigma de las sociedades sin estado.
Este aspecto esencial que separaba a indígenas y conquistadores puede
considerarse trascendental, puesto que en él se generaban profundas diferen-
cias, fundamentalmente en lo que concierne a la organización del espacio y
aprovechamiento de sus recursos y a la práctica de la guerra; esto explica la
reacción marcadamente hostil de los indios chaqueños a la colonización. Al
mismo tiempo, ante las nuevas circunstancias creadas por el orden colonial,
los guerreros del Chaco desplegaron toda una serie de tácticas, mediante las
que materializaron su respuesta a los conquistadores, provocando un singu-
lar tipo de relaciones con éstos en el marco del espacio fronterizo.
CARACTERíSTICAS DEL ESPACIO COLONIAL TUCUMANO
EN EL SIGLO XVIII
La gobernación del Tucumán estaba constituida en el siglo XVIII por
un conjunto de ciudades dispersas dentro del vasto territorio que conforma
actualmente la región del noroeste argentino. El proceso fundacional que dio
origen a la citada provincia fue producto del impulso conquistador que
arrancó del ámbito peruano y que tomó forma con la denominada corriente
colonizadora del Perú. En el proyecto de extensión de la conquista hacia el
sur de estas latitudes, subyacían objetivos de orden estratégico y económico,
tales como tender un puente entre el Pacífico y el Atlántico, y también dis-
poner de un territorio que fuera avanzada y baluarte de la región peruana y
además centro abastecedor de las minas en lo que respecta a recursos huma-
nos y materiales.
Es así que, signado en su evolución histórica por una estrecha conexión
económica y política con el Perú, el Tucumán experimentó un acelerado de-
sarrollo de las actividades agrícolas y ganaderas especialmente, las que
constituyeron los rubros más importantes dentro del beneficioso intercambio
mantenido por dicha provincia con el mercado potosino. La explotación ga-
nadera se llevó a cabo fundamentalmente en las haciendas, establecimientos
que se fueron instalando en las zonas aun no colonizadas y que habían que-
dado como huecos con posterioridad a la etapa de la conquista inicial en el
siglo XVI. La producción agro-ganadera de las haciendas, además de aten-
der al consumo urbano —aprovisionamiento de las ciudades cabeceras—
era destinada a las minas altoperuanas. a las que el Tucumán enviaba gana-
do, alimentos y ropa.
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En consecuencia, el poblamiento de las campañas, en un claro «vuelco»
de los vecinos de las ciudades hacia ellas, marcó la existencia de un fe-
nómeno demográfico y económico de gran importancia para el Tucumán.
Estos establecimientos ganaderos configuraron un frente pujante al ir ocu-
pando las zonas lindantes con el Chaco. En el caso de las ciudades fron-
terizas con esta región indígena, las haciendas estaban situadas en los alre-
dedores del río Salado, en Salta; entre dicho río y el Dulce —en una zona de
oasís fértiles— en Santiago; en Jujuy en las tierras aledañas al río Grande y,
en cuanto a San Miguel, en los ricos valles del noreste, en la zona de Choro-
moros. Respecto a Córdoba. que contaba en el siglo XVIII con prósperas
estancias en las tierras bañadas por los diversos ños de su jurisdicción, tam-
bién recibió los embates de la expansividad guaycurú al traspasar éstos el
rio Salado —en jurisdicción de Santiago del Estero— al final de la década
de los años veinte.
A pesar de su indiscutido papel como vehículo colonizador pacífico, las
haciendas constituían una frontera discontinua e inestable debido a la dis-
persión y precariedad de sus instalaciones, lo que las convertía en un blanco
inmejorable para los asaltos de los guerreros guaycurú. De este modo, re-
salta sobremanera la escasa consolidación de la «frontera indígena» en una
región colonial importante como el Tucumán en el siglo XVIII. El conflicto
en la región fronteriza oriental del Tucumán, marcado por un largo enfrenta-
miento entre las fuerzas españolas y los indios chaqueños fue uno de los pro-
blemas más destacados del período, condicionando asimismo la evolución
económica y social de la región.
EL FRENTE COLONIZADOR
EN LA CONQUISTA DEL CHACO
Las acciones guerreras de los guaycurú —grupos toba, abipón y moco-
vi— comenzaron a desarrollarse a gran escala ya desde el siglo XVII, favo-
recidos estos indígenas por la posesión de caballos. La respuesta del Tucu-
mán a estos ataques fue una guerra defensiva, realizándose sólo dos grandes
campañas «punitivas» al Chaco, sin resultados relevantes.
Al comenzar el siglo XVIII —en el que centramos nuestro análisis, y
más concretamente en el periodo de la colonización jesuítica— el estado de
la región fronteriza y la presión ejercida por los sectores más afectados por
las invasiones chaqueñas —los hacendados— provocó un notable giro en la
estrategia española frente a las mismas.
En lo que respecta a las fuerzas militares que desde el Tucumán debían
hacer la guerra al Chaco, se contaba estríctamente con las milicias de enco-
menderos; éstos, conforme a las prescripciones legales en vigencia tenían la
obligación dc tomar las armas en defensa de la provincia. Pero en la prác-
tica, los intereses de los encomenderos, en muchos casos poseedores dc ha-
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ciendas, estaban centrados en los altos beneficios obtenidos de la explota-
ción ganadera y el comercio, circunstancia por la que mostraron gran
reticencia a participar en las campañas militares al Chaco; esta «tibieza» en
el cumplimiento de sus deberes por parte de los encomenderos tucumanos,
explica en parte la debilidad de la guerra defensiva que se venía sosteniendo
frente a las invasiones chaqueñas desde el siglo XVII. No obstante, como
muestra de las fuertes contradicciones que caracterizaron el accionar del
frente colonizador eñ la guerra chaqueña, estos vecinos privilegiados presio-
naron a los gobernadores a través de los cabildos para la adopción de una
política más firme para contener a los guaycurú y estabilizar la región fron-
teriza.
De todos modos, debe subrayarse en esta etapa ya avanzada de la evo-
lución colonial tucumana, la falta de cuadros militares que asumieran la
conducción de la guerra contra los chaqueños; en contraste con esta situa-
ción dentro del frente colonizador, en el caso del Chaco, al otro lado de las
fronteras, nos encontramos con unas comunidades indígenas que se insertan
perfectamente en el modelo de sociedades primitivas, cuyo rasgo definitorio
es «un ser-para-la-guerra», y es más aún, que desarrollaban sus actividades
bélicas con un sentido y objetivos diferentes a los que inspiraban las movili-
zaciones españolas.
En cuanto a la sociedad colonial, ese escaso afán por la guerra obedecía
a intereses reales por parte de los encomenderos; éstos, que básicamente
constituían las milicias, a falta de un ejército formal, se negaban a ir a las
campañas lo cual debían hacer con los indios bajo su tutela; embarcados en
los negocios de sus haciendas, la participación en las expediciones al Chaco
privaba a los encomenderos de la atención a su patrimonio y aun en el caso
de eludir su intervención personal, de la mano de obra indígena. Estas cir-
cunstancias, junto a las dificultades económicas concretas para hacer la gue-
rra, propiciaron una política tendente a mantener la frontera del Salado, pre-
servando el espacio ganadero que progresivamente habían ido conformando
las haciendas; por otra parte, no ofrecía el Chaco un fuerte atractivo para el
establecimiento de colonias en su territorio, uniéndose a esto el escepticismo
generalizado entre los españoles respecto a las posibilidades de un someti-
miento incondicional de los cazadores guaycurú y del éxito de su arraigo
en poblaciones.
De acuerdo a lo señalado anteriormente, si bien se planteó un cambio de
táctica para poner freno a las incursiones guaycurú en las fronteras, abando-
nando la modalidad defensiva que había predominado hasta entonces, las
grandes «entradas» al Chaco —dentro del marco de la política ofensiva—
apuntarían principalmente a despejar los terrenos fronterizos alejando a los
mocoví, protagonistas destacados de la guerra contra el Tucumán. No se
descartaba para ello la política del terror, considerando que se lograría ame-
Castres. 1981: 184.
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drantar a los indígenas mediante la presencia del ejército en sus tierras; de
este modo, el gobernador Urízar explicaba en carta el rey que durante el de-
sarrollo de la gran campaña ofensiva de 1710, «para infundir temor en los
indios dispuso que los tercios entrasen con todo el rigor de las armas por tres
distintas partes ocupando a un tiempo el terreno del bárbaro en este
primer asalto» 2~
Para proteger las zonas fronterizas del asedio mocoví, era fundamental
atraer a los pueblos chaqueños asentados en la periferia lindante con el Tu-
cumán quienes, por su situación dentro del área, se encontraban en el mo-
mento oportuno para ser integrados al mundo colonial. Los grupos fronteri-
zos del Chaco, comprimidos en sus asentamientos periféricos por una doble
presión —española y guaycurú— buscarían así refugio en los centros espa-
ñoles, cediendo a su oferta, con lo cual el bando colonial obtendría aliados
útiles para el enfrentamiento con los grupos de «tierra adentro». Esta hábil
estrategia dio sus resultados, al conseguirse la reducción de los grupos lule y
vilela, en una primera etapa del plan colonizador del Chaco.
En lo que respecta a la puesta en marcha de la guerra ofensiva, ya desde
el siglo XVII una serie de gestiones y consultas se venían realizando entre
los distintos cuerpos de la administración local, regional y central, tratando
de esclarecer la cuestión de la legitimidad de acciones de este tipo contra el
mencionado territorio indígena. La controversia suscitada se dilucidó final-
mente al manifestarse el gobierno metropolitano partidario de abordar con
toda energía el problema guaycurú, «pues de la dilación peligraría la última
ruina de todas aquellas vastas provincias, teniendo por el (medio) más con-
veniente el de hacer una guerra a dichos bárbaros acometiéndoles por todas
partes, para de una vez exterminarlos»’.
Soluciones como el exterminio o la deportación de los indios a territo-
rios alejados del Chaco eran sugeridas en ese entonces por las diversas insti-
tuciones indianas, con el pleno convencimiento de que era lo más viable
para evitar el retorno de los indígenas capturados a sus refugios chaqueños.
En particular, los dictámenes enviados por la Audiencia de Charcas aludían
a la necesidad de hacer entradas conjuntas —en lugar de acciones aisladas
por parte de cada provincia limítrofe con el Chaco— y de llevar los indios
«apresados o admitidos de paz» a la jurisdicción de Buenos Aires’<.
En todo momento el frente colonizador hablaba de la «desnaturaliza-
ción» de los indígenas, lo que equivalía a sacarlos de su hábitat para llevar a
cabo eficazmente el proceso de integración a la vida colonial. No obstante,
Carta al rey del gobernador del Tucumán. Esteban de Urízar. Campo sobre Valbuena.
8-7-1710. Archivo General de Indias (AGI), Charcas 284.
Representación al rey de la Junta de Guerra de Indias. Madrid, 11-11-1715. AOl, Char-
cas 157.
Expediente de la Junta de Guerra de la provincia de Tucumán. AGI, Charcas 284.
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al intervenir los jesuitas en la empresa colonizadora, tal práctica —limitada
a las fronteras tucumanas, en cuanto a su alejamiento espacial— tuvo su con-
trapartida en la política de aislamiento que aplicó la Compañía y que permI-
tió a los diversos grupos mantener algunos comportamientos tradicionales,
permitiendo esta circunstancia suavizar en alguna medida el efecto del tras-
plante en los indígenas.
Como medida extrema, el destierro de los indígenas a las fortificaciones
de la costa bonaerense —para servir en su mantenimiento y para intervenir
en las operaciones bélicas— o a la zona de explotación de las minas, en un
cambio radical de hábitat, ayudó también a la extinción gradual de los gru-
pos sometidos por la vía del trabajo forzoso y, en definitiva, por la inserción
en la vida colonial.
El único caso de deportación registrado en el proceso de conquista del
Chaco, fue el de los indios malbalá, en los inicios de la guerra ofensiva en el
siglo XVIII. Esta medida, decidida tras el levantamiento del citado grupo, al
poco tiempo de haber sido concentrados en la frontera del Salado, tenía el
fin de aleccionar a los demás pueblos chaqueños, al mismo tiempo que crear
una vía de recompensas para el ejército, concediéndolos en encomienda
—para su traslado a Buenos Aires— al maestre de campo de Salta, encar-
gado del tercio de esta ciudad. Se recurría así al acostumbrado reparto de in-
dios como incentivo para la guerra —de extrema utilidad atento al relaja-
miento del ímpetu conquistador de los viejos tiempos—, sistema de premios
al que se echada mano en repetidas oportunidades, a pesar de las prohibi-
ciones vigentes.
No obstante las soluciones radicales propuestas y de este precedente de
destierro en el proceso colonizador chaqueño, lo cierto es que finalmente
éste se concretó cQn el establecimiento progresivo de pueblos de indios en
las fronteras tucumanas, de acuerdo a lo que se consideraba una ventaja
para cumplir con los objetivos de la conquista chaqueña: el poblamiento de
la zona fronteriza del Salado con los grupos indígenas más dóciles para con
ellos mismos encarar la defensa de los territorios coloniales, haciendo la
guerra a los guaycurú. Es de pensar que la acentuada escasez de mano de
obra indígena, las propias dificultades para el reclutamiento y la falta de un
ejército estatal impulsaron a los españoles del Tucumán a orientar todos sus
esfuerzos hacia el logro de esta meta, aprovechando los recursos humanos
que podría brindar la absorción de la población periférica del Chaco. Evi-
dentemente, el propósito era formar un ejército aliado, pero desde un co-
mienzo de la guerra ofensiva contra el Chaco, los colonizadores actuaron
bajo un criterio discriminatorio respecto de la población chaqueña, sepa-
rando la misma en dos categorías fundamentales, la de los indios «pacífi-
cos», «amigos del español» —susceptibles de recibir la religión cristiana— y
los enemigos bárbaros, decididamente infieles, caníbales y exponentes máxi-
mos de la irracionalidad. Esto recuerda el proceder mismo de Colón, en sus
primeros encuentros con los pobladores americanos, analizado por Todo-
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rov>. Esta dicotomía desaparecería, curiosamente, al reducirse a los indíge-
nas, etapa en la que fue unánime la condena por parte de los diversos secto-
res del frente colonizador respecto a su «natural», o sea su «barbarismo» y
resistencia a la «vida racional».
Al ponerse en marcha la empresa colonizadora en las fronteras del Tu-
cumán, cediendo la administración de los pueblos fundados en las mismas a
la Compañía de Jesús, empezarán a incubar lentamente los gérmenes que
provocarían las fisuras dentro del frente colonizador; principalmente, tene-
mos que por las particularidades de la gestión jesuita y la dinámica de la ac-
ción misionera, la fuerza de trabajo en potencia que representaban los indí-
genas reducidos fue sustraída de su explotación masiva por los mecanismos
acostumbrados: mita, encomienda y servicio en las haciendas. Esta situa-
ción no tardaría en generar fuertes recelos, ya que, en definitiva, los jesuitas
representaban un proyecto colonizador que por sus características intrínse-
cas dejaba excluidos a sectores de influencia comprometidos directa o indi-
rectamente en la empresa colonizadora del Chaco, quedando la población
sometida bajo exclusivo control de los misioneros.
LOS ESPAÑOLES ANTE LA DINAMICA CHAQUEÑA
EN EL SIGLO XVIII
Las particularidades geográficas del Chaco, unidas a las características
de los grupos indígenas que lo habitaban, configuraron unas circunstancias
específicas que deben considerarse atentamente para el análisis de las rela-
ciones entabladas con el entorno colonial, marcadas por una casi perma-
nente tensión.
Puede afirmarse, en lineas generales, que hombres y paisaje formaban
una especie de todo hostil para el mundo español, en el caso del Chaco y sus
pueblos. En cuanto al ambiente natural, encontramos un espacio en el que se
alternaban la selva y el bosque, que se imponían como auténticos obstáculos
para la persecución de los grupos chaqueños que atacaban las colonias, y así
lo confirman las continuas referencias a la «impenetrabilidad» y «fragosi-
dad» de las tierras indígenas; unido a ello, se encontraba el problema de las
lluvias, características todas del ámbito chaqueño que contribuyeron a hacer
de él un poderoso refugio para una diversidad de pueblos que constituían la
antítesis del universo cultural andino, tan beneficiosamente explotado por
los colonizadores.
En este estado de cosas, no es de extrañar la reiterada mención de estos
impedimentos de la naturaleza chaqueña en la abundante información remi-
tida a la corona por los súbditos indianos, con la tácita intención de ser pre-
miados por tan ardua empresa como era la de explorar el terreno y extraer a
Todorov, 1987: 54.
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su población; numerosos testimonios han quedado acerca de este lamento
colectivo a lo largo del proceso de conquista del Chaco.
La prodigalidad misma del espacio chaqueño, que permitía el desarrollo
de las actividades inherentes a la vida de los pueblos selváticos (caza, pesca,
recolección), pareció aumentar ese rechazo de los españoles hacia dicha re-
gión indígena. Ese estilo de vida, mantenido por la mayoría de los indios del
Chaco, era considerado como la causa del «desapego» manifestado con res-
pecto a las labores sedentarias. De este modo, en una crónica anónima del
siglo XVIII se hacia hincapié en estas circunstancias ambientales, que fo-
mentaban el «ocio» de sus habitantes, afirmándose que: «Sólo la abundan-
cia de caza y pesca, de chahuar, miel, frutas campestres, pudieron haberlos
conservado en la miserable constitución de tanta pereza como tienen» <.
Esta postura negativa respecto a las gentes del Chaco —lejos de la idea-
lización del «buen salvaje»— mostraba también en cuanto a los españoles un
proceso de deformación de la realidad con que se encontraron en lo que res-
pecta al ambiente chaqueño. De hecho, existía un gran desconocimiento del
territorio, y eso influía en la falta de comprensión que se trasluce, confir-
mando aquello de que se teme lo que no se conoce. Es curioso observar
cómo iría cambiando el discurso colonial con los años, en la medida en que
iba en aumento la exploración del área chaqueña y el tránsito por sus tierras,
tras las numerosas entradas de las huestes e inclusive de los misioneros. La
percepción es diferente y sorprende además la expectativa de aprovechar y
disfrutar de estas tierras; así, en contraste con la mención, en un documento
dc 1735, de las calamidades sufridas en una entrada a la «tierra del ene-
migo», en la que se tuvo que hacer frente a «aguas violentas, calores excesi-
vos y por consiguiente infestada la campaña de sabandijas» y soportar
«aquellas tierras bajas reduciéndose a pantanos y anegadizos insupera-
bles»7, otro documento referente al Chaco, en 1766, resaltaba «su fertilidad
y abundancia, el río que lo atraviesa (el Bermejo) y demás calidades que lo
hacen apreciable»
En cuanto a los grupos chaqueños, su distribución dentro del área, tal
como aparece a comienzos del siglo XVIII, era el resultado de la movilidad
general de los grupos, producida tras la llegada de los guaycurú, provenien-
tes del sur; este hecho desencadenó un reacomodamiento de los antiguos po-
bladores chaqueños —de carácter sedentario—, que sufrieron en forma no-
toria el empuje de estos guerreros cazadores agresivos con una gran
6 Descripción del Gran Chaco (Crónica anónima). Manuscrito n.0 123. Archivo dci Mu-
seo Naval de Madrid.
Testimonio de los autos obrados por la Real Audiencia de la Plata sobre el castigo de los
indios mocoví del Chaco. Año 1734. AGI. Charcas 347.
Autos sobre el informe solicitado al coronel de Milicias de Córdoba del Tucumán sobre
la guerra del Chaco. Lima, 16-lO-l766. AGI, Buenos Aires 244.
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capacidad expansiva, fenómeno éste que ha sido estudiado en detalle por
Susnik9.A los efectos de abordar el estudio de las relaciones entre los chaqueños
y los pobladores del Tucumán, debemos delimitar en consecuencia la exis-
tencia de dos núcleos de población considerando su situación geográfica, y
tomando como punto de referencia el territorio tucumano: la periférica,
asentada en los limites noroccidental y suroccidental del Chaco, y la del iii-
terior, conformada por los grupos que habitaban en los alrededores del Ber-
mejo y el Pilcomayo.
Los grupos lule y vuela —situados en la periferia suroccidental chaque-
ña-— y los mataco-mataguayo —con asentamientos en el límite norocci-
dental—-, aunque mantuvieron relaciones un tanto hostiles con los españoles
en algunos períodos, se caracterizaron, especialmente los primeros, por una
mayor estabilidad respecto a las treguas o «arreglos de paz» pactados con
los colonizadores. Los indios de «tierra adentro», los guaycurú, respondían
al arquetipo de las sociedades selváticas, manteniendo un estado de guerra
permanente con las colonias y en ocasiones con los grupos chaqueños fron-
terizos. En este punto cabe matizar que en las relaciones entre los pueblos
de la periferia y los del interior chaqueño, la concertación de alianzas o su
ruptura siguieron una lógica oscilación, impuesta por el acercamiento o ale-
jamiento de los primeros con repecto al bando colonial.
Los indios del interior, representados por los grupos toba, abipón y mo-
coví, pertenecían al conjunto étnico guaycurú. término que para los españo-
les constituia el sinónimo de «inhumanidad» y «fiereza» ~o Estos pueblos se
caracterizaron por un fuerte espíritu guerrero, enardecido por la posesión de
caballos desde aproximadamente mediados del siglo XVII; esto les permitió
realizar operaciones masivas -—en forma de malones— contra los centros
coloniales que rodeaban al Chaco. Tal es así que un testimonio del siglo
XVIII expresaba acerca de estos pueblos que «era en su principio gente de a
pie y con la muchedumbre de caballos que han robado se han hecho fuertes
jinetes» Y Estas formas de ataque a las posesiones españolas, dotadas de
tina gran efectividad, provocaron a su vez una respuesta más enérgica por
parte de los colonizadores, que recurrieron a las «entradas» al territorio in-
dígena para detener su avance, aunque con las limitaciones que hemos seña-
lado, esto es, abocándose a defender una frontera preestablecida por los na-
turales límites geográficos.
Los guaycurú reunían los rasgos específicos dc las comunidades guerre-
ras, en las que la guerra estaba en la base misma de su ser social. Asimismo,
el ejercicio permanente de la guerra obedecía a otros impulsos, tales como la
Susnik, 1978.
Morillo. 1836: 21.
Carta al rey del gobernador del Tucumán, Esteban de Unzar. Salta, 24-1 1-1708. AGI,
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búsqueda de gloria y prestigio; si nos detenemos en los alcances de la gue-
rra, vemos que por medio de ella se creaba una vía de promoción para losjó-
venes que aspiraban a ser guerreros: por medio de «gloriosas» actuaciones
en las batallas los jóvenes pasaban a integrar, entre los guaycurú, el grupo
de los guerreros, sector que gozaba de un amplio reconocimiento dentro de
la comunidad. De gran importancia eran, dentro de la práctica de la guerra,
la captura de prisioneros y el logro del’ botín; dentro de éste, el máximo tro-
feo era el cuero cabelludo del enemigo, adquisición decisiva por parte de los
12jóvenes para ser aceptados como guerreros
Como parte valiosa del botín debe mencionarse a los caballos, que los
guaydurú solían capturar en gran número en sus actuaciones contra las colo-
nias, conscientes de que ello contribuía a debilitar a sus enemigos y a au-
mentar su fama de valientes guerreros. Para los españoles, la posesión de
caballos por parte de los chaqueños, les sirvió como parámetro para deter-
minar su peligrosidad y grado de enemistad con las colonias: en este sentido,
las «naciones de a pie» fueron consideradas de antemano como gentes dó-
ciles y susceptibles de ser aliados de los españoles en su lucha contra los
indios «montados». Como consecuencia de la aplicación de estos criterios
discriminatorios, grupos fronterizos como los lule y vilea —pueblos «pedes-
tres»—, resultaban excluidos de la categoría de chaqueños en la medida en
que éstos usaban caballos, obtenidos tras el saqueo a las colonias: de este
modo, el cronista Lozano manifestaba que tener ese ganado en su poder, era
«señal cierta de que son indios del Chaco» 3,
En lo que respecta a los colonizadores, éstos tratarían por todos los me-
dios de arrebatar a los indígenas los caballos, privándoles de un elemento
fundamental para su movilidad. El papel del caballo como factor vital en
esta guerra fronteriza, está manifiesto en las órdenes dadas por el goberna-
dor tYrízar al finalizar su primera entrada al Chaco en 1710, en las que dis-
ponía que si se encontraban caballos flacos o cansados, «que no pudiesen
seguir la marcha del campo, los matasen para que no sirviesen al bárbaro
enemigo, pues dejarlos vivos era darle armas contra los Españoles» 4
Un tratamiento muy diferente era reservado, en cambio, a los lule y vi-
lela, de quienes se esperaba una subordinación inmediata en vista de la infe-
rioridad de condiciones en que se hallaban para realizar acciones ofensivas
contra el español, en comparación con sus vecinos guaycurú; los coloniza-
dores tratarían de sacar partido de esta situación inestable de los grupos
fronterizos ante la agresión que de continuo recibían de los guerreros guay-
curu. En las instrucciones impartidas por el citado Urízar a los tercios que
participarían en las campañas chaqueñas, aconsejaba obrar prudentemente
~ Sobre las earacter/sticas dc los guerreros y las motivaciones de la guerra entre los «sal-
vajes”, ver «La Desgracia del guerrero salvaje>’ en Castres. 1980.
> Lozano, 1941: 430.
~ Lozano, 1941: 372.
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con [os pueblos de la periferia, a fin de captarlos como aliados; se argumen--
taba para ello la necesidad de protegerles contra el asedio guaycurú:
«Entre Las muchas naciones que habitan las provincias del Chaco hay algunas,
que no han hecho guerra a estas fronteras, según la noticia de los prácticos, lo
cual se conocerá, siendo gente de a pie y no hallando en sus rancherias despojos
que les haya dado la guerra; y si por accidente hallare alguna de éstas, les hará
buen cuartel procurando traerlos a su amistad sin fiar nunca de ellos, teniendo
presente su infidelidad» ‘~
En la actitud de los españoles respecto a los grupos fronterizos influía
también el hecho que los mismos mantenían ciertos contactos con los «me-
leros» españoles que buscaban la cera y la miel —recolectadas por los
indios— para su comercialización en las colonias, practicándose un inteí’.
cambio regular en el marco de la vida fronteriza. Al haber entrado ya por la
vía del comercio en relación con los europeos —rasgo que se consideraba
como indicador de vida «civilizada»— existía un nivel de acercamiento no
operado con los grupos del interior, hecho que favorecería la acción colo-
nizadora.
EL DESARROLLO DE LA POLITICA OFENSIVA
Durante la etapa de colonización jesuita, se registraron numerosas en-
tradas al Chaco, organizadas por los gobernadores tucumanos, alternadas
con lapsos de gran inoperancia por parte del frente colonizador. En muchos
casos, estas expediciones no alcanzaron resultados efectivos respecto al so-
metimiento de los guaycurú; éstos continuaron con su guerra de sowresa,
produciendo desconcierto y el desgaste entre las filas colonizadoras. A pesar
de estas dificultades, la empresa de conquista logró afianzar una cadena de
reducciones en la frontera del Salado —jurisdicción de Salta y Santiago— y
en la del río Grande de Jujuy, a mediados del siglo XVIII.
Las entradas al Chaco debieron superar los numerosos obstáculos que
imponía un espacio poco transitado hasta entonces por los españoles. Pe-
netrar en territorio indígena —adonde éstos trataron de llevar la guerra—
significó para los colonizadores un denodado esfuerzo, del que frecuente-
mentemente no se obtenían los logros esperados. Es ilustrativo, respecto a
estas dificultades, un testimonio datado en Lima, que hace referencia a esta
condición de las tierras de los indios, «con espesuras y montes que es su ma-
yor fuerza y defensa» ~
En síntesis, muchas de estas campañas punitivas tuvieron sólo carácter
de «correrías», tal como se designaba entonces a las operaciones de repre-
Lozano. 1941: 319.
Carta al Presidente de la Audiencia de La Plata de don Pedro Frasso, sobre los mo-zoví
del Chaco. Lima. 24-1 1-1682. AGI. Charcas 283.
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salia después de un asalto indígena a las ciudades o establecimientos de la
frontera. Las expediciones realizadas desde el Tucumán consiguieron al
menos despejar el Chaco austral, fundándose un conjunto de misiones en la
frontera oriental de la provincia; de acuerdo con el plan colonizador, estas
reducciones servirían de resguardo a las colonias —juntamente con los fuer-
tes fronterizos— para protegerlas de las invasiones de los rebeldes chaque-
ños. Es de destacar, como parte de la ofensiva colonizadora, la acción de los
misioneros jesuitas, cuyas propias «entradas» al Chaco dieron como fruto la
fundación de nuevos pueblos en la frontera; tal fue el caso de las reduccio-
nes vilela establecidas en los años sesenta del siglo XVIII.
El conjunto reduccional, más o menos consolidado a mediados de la dé-
cada de los cincuenta, abarcaba un total de siete pueblos que albergaban a
diversos grupos del espectro étnico chaqueño, tanto fronterizos como del in-
terior. Con los indígenas concentrados en la frontera, se pensaba nutrir los
fuertes y reforzar los ejércitos que debían continuar la lucha contra los gru-
pos que permanecían atrincherados en el interior del Chaco. De la totalidad
de las misiones fronterizas, las de la jurísdicción de Salta, conocidas como
los «pueblos del Salado» fueron en especial las más estables y sus indígenas
los mejores aliados en la guerra contra los guaycurú, alcanzando por lo de-
más un próspero desarrollo bajo el amparo de unas condiciones óptimas de
sus terrenos para la explotación ganadera, de una situación estratégica con
relación al alto Perú y mediante la eficaz administración jesuita.
INSTRUMENTOS DE LA GUERRA OFENSIVA:
EL EJERCITO Y LAS ENTRADAS AL CHACO
Dentro del frente colonizador que se movilizó en la guerra contra el
Chaco, se impone el análisis de las características de las milicias, concreta-
mente del estado y composición de los ejércitos que llevaron a cabo las ac-
ciones ofensivas. En primer lugar, tenemos a los encomenderos, miembros
tradicionales de las milicias; sector económicamente acomodado, con presti-
gio y privilegios, que eludió su participación en la guerra, limitándose sus
miembros a pagar un escudero en su reemplazo o a entregar un donativo toda
vez que se realizaron campañas al Chaco. Con respecto al envío de sus in-
dios, generalmente se resistían pretextando los peijuicios que ello ocasio-
naba a sus haciendas.
Ante las dificultades para el reclutamiento fue necesario incorporar a las
filás a compañías de «mulatos e indios foráneos» ~, tal como se llevó a cabo
en la gran entrada al Chaco de 1710 y en las sucesivas. De manera que no
será un ejército de «españoles» el que ejecute las entradas al Chaco cada
‘~ Carta al rey del gobernador del Tucumán, Esteban de Urizar. Salta, 22-11-1708. AGI,
Charcas 210.
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vez que se quisiese activar la guerra ofensiva. Con los progresos de ésta.
como veremos más adelante, se agregarían masivamente al ejército los gru-
pos indígenas conquistados, definiéndose desde entonces un criterio más ra-
cional dentro del plan colonizador chaqueño, respecto al aprovechamiento
de los indios sujetados evitando un reparto que favorecería su dispersión.
En el plano de la composición étnica de los ejércitos expedicionarios,
debe mencionarse también a ese «paisanaje» al que aluden los testimonios
consultados, una verdadera legión de «pobres» que debía asistir forzosa-
mente a la guerra de fronteras’>. En este conglomerado de gente, que junta-
mente con los indios constituían el grueso de las fuerzas operantes contra el
Chaco, entraban tanto los que por su mezcla étnica eran mestizos —en ele-
vado número ademas, considerando el importante proceso de mestizaje ope-
rado ya a estas alturas de la vida colonial tucumana— como los blancos de
baja extracción social y escasos recursos; estos últimos, según los paráme-
tros derivados del régimen de castas establecido, eran también conside-
rados mestizos ‘¼
En lo que respecta a la condición de las huestes que entraron al Chaco,
tenemos como ejemplo la expedición dirigida por el gobernador Urízar en
1710, formada por 1.316 hombres de armas reclutados en la provincia del
Tucumán, de los que ‘785 eran «españoles», repartiéndose el resto entre los
indios y «pardos libres» 20 En ese porcentaje de blancos, es de suponer que
la mayoría cran mestizos atento a las consideraciones arriba hechas, consti-
tuyendo el grueso de la tropa y siendo los españoles, en minoría, miembros
de la oficialidad.
Los ejércitos que desarrollaron la guerra ofensiva conformaron un con-
junto racial heterogéneo, y esta misma circunstancia desbarata la tan men-
tada superioridad militar del bando colonizador en el caso que nos ocupa;
las ventajas que en otras circunstancias eran evidentes por la disponibilidad
de corazas protectoras y armas de fuego por parte de los españoles, queda-
ban reducidas al mínimo. Con relación a las armas, éstas quedaban frecuen-
temente inutilizadas al humedecerse la pólvora en el ambiente chaqueño y
por lo demás, fue acentuada su escasez en las provincias «interiores»,
puesto que la mayor parte de los recursos se derivaba a las fortificaciones de
la costa, para atender a la defensa de las fronteras exteriores. En cuanto al
uso del caballo, otrora privilegio de los conquistadores, éstos tuvieron unos
diestros competidores en los guerreros «ecuestres» del Chaco, habituados a
montarlos desde el siglo XVII.
La presencia indígena en los ejércitos —indios aliados e indios de ser-
vicio— fue valiosísima para los españoles, considerando el tipo de terreno a
explorar y el enemigo a enfrentar, sumados al cúmulo de tareas que debían
‘> Garavaglia. 1984.
‘~ Assadourian, 1972: 344.
~<> Expediente de la Junta de Guerra de Indias. Año de 1710. AOl, Charcas 284.
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cumplimentarse en las campañas, principalmente la construcción de fuertes
conforme se fuese «adelantando la tierra».
En este estado de cosas, resulta paradójico que en realidad los planes de
conquista del Chaco descansaran en buena medida en la disponibilidad de
indios «domésticos» o recién conquistados e incorporados como aliados,
para poder realizar las campañas. Bien lo remarcaba el cabildo de la ciudad
de Salta en un informe al gobernador de la provincia diciendo que:
«No se puede hacer la guerra que intenta Su Señoría sin mucho número de indios
por ser muy necesarios y ser preciso sean más que los españoles para las fajinas y
fábricas de fuertes y hospital, asistencia en la caballada y ganado vacuno y otras
faenas precisas>’ 21
Dentro del plan estratégico contra los guaycurú, los españoles consi-
guieron en una primera etapa la sumisión de los malbalá en la campaña de
1710; este grupo fronterizo contaba con una azarosa trayectoria tras de sí, al
igual que otros pueblos que habitaban el Chaco con anterioridad a la llegada
de los guaycurú. Luego de una serie de migraciones, los malbalá ocuparon
finalmente la periferia suroccidental chaqueña, quedando contiguos a los vi-
lela. Allí desarrollaron sus labores de caza, pesca, pastoreo de ovejas y cul-
tivos en pequeña escala, según las referencias de Lozano22.Aunque poseían algunos caballos, los malbalá no estaban considerados
por los españoles como «bárbaros montados», al no haberse registrado ata-
ques reiterados y notorios a las colonias españolas para el saqueo de ga-
nado. Respecto a este grupo, se puede calificar su situación dentro del área
fronteriza y en relación a los españoles, como de una «vecindad expec-
tante», a pesar de estar muy próximos a la frontera de Esteco, que había
sido asaltada numerosas veces por los mocoví.
Al entrar los españoles al Chaco en 1710, los mocoví y malbalá se en-
contraban en una fase de relaciones hostiles, hábilmente explotadas por
aquellos, tal como lo halan sistemáticamente, en el futuro, con respecto a
las rivalidades entre los grupos. Acosados los malbalá por sus enemigos
chaqueños y tras el primer encuentro con las huestes, aceptaron ser reduci-
dos en el fuerte de Valbuena, en la frontera del Salado (Salta). Las gestiones
previas fueron realizadas por medio de un guía e intérprete, de la misma na-
ción malbalá.
La utilización de los «prácticos» en cl terreno chaqueño, para que con-
dujesen al ejército en sus marchas por las sendas desconocidas de la región
fue un hecho repetido durante el desarrollo de la guerra ofensiva, siendo su
presencia además, de gran ayuda para las conversaciones de paz con los
grupos, ante quienes el guía oficiaba de intérprete.
Autos seguidos contra el Marqués del Valle de Tojo, encomendero de Casahindo y Co-
chinoca. Año de 1710. AGI. Charcas 328.
22 Lozano, 1941: 40.
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Dentro de la estrategia colonizadora, uno de los objetivos esenciales era
provocar un verdadero impacto en los indios chaqueños mediante la entrada
masiva en sus tierras. Esta táctica fue aplicada en los inicios de la gran cam-
paña de Urízar con los malbalá, prínier grupo con el que se toparon las
huestes. Así fue que al concluir las gestiones para la reducción de un con-
junto de familias malbalá en la frontera, se dispuso que el encuentro con el
gobernador fuese en un espacío abierto,
-- donde pudiesen ver los infieles toda la marcha española acordonada, para
que reconociesen era verdad cuanto se les habia asegurado de nuestras fuerzas y
les causase tal terror, que perseverasen firmes en su deseo de nuestra amis-
tad» 2>
Como resultado de estas primeras operaciones en la entrada de Urízar,
seiscientos malbalá fueron llevados a la frontera del Salado, concentrándo-
los en el fuerte de Valbuena, muy cerca de la ciudad de Esteco, punto consi-
derado entonces como «la frontera principal», esto es, por donde solían ata-
car los chaqueños a las colonias. Aunque en la junta de guerra convocada
durante esta campaña (a fin de decidir sobre la futura reducción de los mal-
halá) algunas opiniones se inclinaban por el destierro de estos indigenas a
Buenos Aires —para servir en los fuertes de esa jurisdicción—, y otras, en
una postura más radical, a sugerir la eliminación de los adultos conservando
la «chusma» —mujeres y niños hasta los catorce años—, se resolvió final-
mente retenerlos en la zona fronteriza, con el fin de incorporarlos como alia-
dos y continuar la ofensiva contra los guaycurú, usándolos también como
intermediarios para la sujeción del grupo lule. De hecho, entre las instruc-
ciones dadas por Urízar a los tercios que debían llevar a los malbalá a la
frontera, se disponía que para realizar las mismas gestiones con los lule,
«también ayudarían los guerreros de la nación malbalá» 24
A pesar de que se reconocía íntimamente los riesgos y dificultades que
implicaba mantener a los malbalá reducidos en las mismas fronteras tucu-
manas, principalmente por las reticencias que podía demostrar el sector de
los adultos —integrado por los «hombres de armas»— a las costumbres se-
dentarias debido a sus hábitos de pueblos cazadores, se pensaba también en
su condición de guerreros; en virtud de ésta, resultarían aliados útiles en la
guerra contra los indios del interior chaqueño; decisión ésta que constituía
un arma de doble filo, como lo demostró la sublevación de los guerreros al
poco tiempo de reducirse al grupo en la frontera. Tras este suceso, ocurrido
al finalizar la campaña de 1713, no se dudó en desterrarlos a Buenos Aires.
Con respecto al grupo lule, existía un antecedente de contacto con los
españoles, pues habían estado encomendados en Esteco —una de las ciuda-
des del Tucumán— en el siglo XVI; esta experiencia culminó con la rebe-
Lozano, 1941: 340.
~> Lozano, 1941: 356,
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lión de los indios contra sus encomenderos, fugándose luego al Chaco. En
1703, un contingente de lules fue encontrado por una expedición encargada
de reencauzar las aguas del Salado, en la jurisdicción de Santiago; al no es-
tar aun definida la política reduccional, estos lule fueron nuevamente repar-
tidos para el servicio personal, el trabajo en las haciendas y presidios de la
frontera, aunque también con posterioridad muchos lograron escapar al
Chaco.
Durante la campaña de Urízar, años más tarde, los lule ingresarían en
un número considerable a las filas coloniales, en calidad de pobladores de
una misión fronteriza, la primera que se fundó a las orillas del Salado, junto
al fuerte Valbuena. Con esta medida vemos cumplirse, en un corto tiempo,
una de las metas del frente colonizador: disponer de una buena cantidad de
indios aliados en su guerra contra los guaycurú. Inmediatamente a su lle-
gada al fuerte Valbuena —que funcionaba como un centro de adiestra-
miento— y poco antes de establecerse su reducción, a los lule reducidos se
les hizo entrega de caballos, para acostumbrarlos a su uso pues eran «gentío
de a pie»25. También fueron entrenados en el manejo de armas de fuego,participando activamente en la segunda campaña de Urízar en 1713.
Con los lule se había efectuado un proceso de persuasión similar al prac-
ticado con los malbalá, para predisponerlos contra los mocoví. Los dos gru-
pos citados participarían así en las entradas al Chaco organizadas desde el
mismo fuerte Valbuena, junto a los indios «amigos»; en estas expediciones,
los indios recién sometidos fueron de gran utilidad como guías e intérpretes.
Por otra parte, en lo que respecta a la frontera de Jujuy, el tercio que ope-
raba por esa zona, desplegaba su política de captación de los toba, para ob-
tener su apoyo contra los mataguayo.
Hasta la década de los tTeinta, no se produjeron entradas de envergadura
al interior chaqueño. En el ínterin, los gobernadores sólo dirigieron acciones
sin importancia, en persecución de los mocoví, que habían relanzado su
ofensiva contra las colonias. En 1735, en pleno período estival y con el in-
conveniente de fuertes lluvias —típicas de esta estación—, la expedición de
Matías de Angles debió conformarse con explorar los terrenos del río Do-
rado; se frustraba así el objetivo de llegar al Bermejo y «castigar al ene-
migo», ante los innumerables inconvenientes, que el citado gobernador resu-
mía muy bien en su informe al hablar de la «declarada contradicción del
tiempo» 26• No obstante este fracaso, se consideraba útil el efecto de pe-
netrar en terreno indígena, cosa que los españoles evaluaban como una ver-
dadera ofensa, a la vez que ayudaba a mantener alta la moral de la tropa.
Angles expresaba así que:
25 Lozano, 1941: 402.
26 Carta al rey del gobernador del Tucumán, Matías de Angles. Salta, 12-1-1736. AGI,
Charcas 199.
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«Han visto los enemigos holladas las tierras, cuando menos lo esperaban después
de más de cinco años que no la trajinan los tercios de esta Provincia y a los rn,es-
tros ha servido esta marcha de aliento e instrucción” 27
Por otra parte, cuando se tropezaba con obstáculos de diversa índole en
las campañas, la estrategia española se reducía a hacer una exploración pe-
riférica del Chaco, definiéndose cada vez más la política de mantener la
frontera del Salado; se tenía el convencimiento de que por este medio cundía
el pánico entre los chaqueños por la presencia del ejército; de este modo, un
coronel de la tropa informaba que se encontraba en campaña hace di-as,
«para que continúe, con las frecuentes entradas de estas milicias al país de
los bárbaros confinantes, el terror que tienen concebido» 28
En las primeras décadas del siglo XVIII, la obra jesuítica aún no había
adquirido relevancia, de manera que dentro del frente colonizador las mili-
cias seguían siendo protagonistas de primera línea en la empresa chaqueña y
con ellas el tipo de contacto entablado por los indígenas. Como consecuen-
cia de las acciones ofensivas del Tucumán los indígenas capturados en
forma aislada, fueron repartidos entre los oficiales y la soldadesca. Estas
<(piezas sueltas», principalmente de los grupos toba, mocoví y matagua’vo,
eran destinadas al servicio personal, sirviendo este sistema de recompensas
como incentivo a los vecinos del Tucumán para asistir a la guerra.
Un mecanismo semejante para estimular la participación en las campa-
ñas se llegó a aplicar con los lule de las misiones del Salado; estos indios, al
igual que los vilela —cuya primera reducción se fundó en 1735 enjurisdic-
ción de Santiago—, habían experimentado un acelerado proceso de integra-
ción al mundo colonial. En los años sesenta del siglo XVIII, las misiones
lule de Miraflores y Valbuena, ambos pueblos «muy subordinados», partici-
paban activamente en las campañas al Chaco. De estas dos reducciones se
reclutaba «el número de cuatrocientos indios capaces de armas», destacán-
dose en un testimonio de la época que «son los que continuamente acompa-
ñan con fidelidad, amor y lealtad a los españoles cuando hacen entradas»;
por estos servicios el gobernador Espinosa y Dávalos había dispuesto pre-
miar a los lule, otorgándoles (<venia y licencia para que pudiesen vender por
el término de diez años todas la piezas de chusma que aprehendiesen en el
Chaco» 29 Por lo demás, los lule pertenecían al status de «indios presidia-
rios» —de servicio en los fuertes—, en virtud del cual no pagaban tributo ni
tasa durante el tiempo previsto en la legislación, ni podían ser sacados por
vía de mita a trabajar en las ciudades; a cambio debían participar en la de-
fensa de las colonias e ir a la guerra.
Carta al virrey del Perú del gobernador del Tucumán, Matías de Angles. Salta, 12-1-
1736. AGI, Charcas 199.
2< Informe del coronel Juan de Pestaña al rey, sobre la campaña al Chaco. Fuerte de San
Fernando, 7-6-1736. AGI, Buenos Aires 49.
29 Autos sobre el informe solicitado al coronel de Milicias de Córdoba sobre la guerra del
Chaco. Lima, 16-10-1766. AOl, Buenos Aires 244.
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Respecto a los vilela, grupo fronterizo que había experimentado con-
tactos pacíficos y tempranos con los españoles ya desde los primeros tiempos
de su reducción en San José —en la jurisdicción de Santiago del Estero, a
orillas del río Dulce— fueron adiestrados paraparticipar en la «caza» de los
guerreros guaycurú. Así, el obispo del Tucumán, refiriéndose a esta condi-
ción de aliados de los vilela, expresaba que al fundarse su misión «muy (sic)
se les pudo confiar el manejo de armas y caballos porque habían dado prue-
bas de ser buenos amigos» 30
En la década de los cuarenta, se registraron importantes entradas, como
las del gobernador Martínez de Tineo, quien reactivó la guerra ofensiva con-
tra los grupos más resistentes desde que se había iniciado el conflicto fronte-
rizo. Las operaciones militares llevadas a cabo por el citado lineo desde
1749 lograron —complementando la tarea realizada por anteriores expedi-
ciones de menor envergadura— la sumisión de grupos de las naciones toba,
abipona y mataguaya, con los que se pasó a formar reducciones en la
frontera.
En la primera mitad del siglo XVIII, la actividad del ejército había sido
más o menos intensa, en cuanto al desarrollo de expediciones al Chaco, in-
dependientemente de los resultados obtenidos, tanto en lo que respecta a la
extensión de los terrenos explorados como al sometimiento de los grupos iii-
dígenas rebeldes. Aunque con unas motivaciones diferentes a las que mo-
vían a los grupos chaqueños, la guerra se había convertido en uno de los
asuntos prioritarios de gobierno a lo largo de estos años de conflicto fronte-
rizo. «El primer negocio y el más importante que se trata en esta provincia
es el de la guerra, porque de sus buenos efectos resulta la felicidad espiritual
y temporal» 31, expresaba en un informe al rey el gobernador lineo, pero lo
cierto es que uno de los problemas más graves que debieron enfrentar los go-
biernos tucumanos fue la resistencia de los vecinos a sostener la guerra.
En 1759 se realizó la gran expedición al Chaco conducida por Espinosa
y Dávalos, en la que intervinieron otras provincias además del Tucumán,
con el objetivo de explorar el Bermejo, lo cual se hizo en casi todo su reco-
rrido. Esta entrada a tierras chaqueñas, fue una de las de mayor trascenden-
cia en cuanto al espacio transitado, ya que los tercios del Tucumán llegaron
prácticamente hasta la ciudad de Corrientes, bordeando el Bermejo. Uno de
los aspectos más relevantes de esta incursiónpor el terreno indigena fue pro-
bablemente el que destacaba el gobernador de Buenos Aires —jurisdicción
que también participó en la campaña— quien se mostraba satisfecho por
esta entrada a tierras del Chaco, a las que «desde tiempo inmemorial hasta
ahora, no habían penetrado enteramente las armas de esa Provincia (el Tu-
30 Expediente sobre la visita obispal a las reducciones de la frontera del Chaco. Córdoba,
20-6-l’768. AOl, Buenos Aires 614.
>~ Carta al rey del gobernador del Tucumán. Juan Martinez de Tineo. Salta, 28-7-1752.
AOl, Buenos Aires 49.
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cumán) ni de otra ninguna» 32• Esta observación entronca perfectamente
con el criterio sostenido por el frente colonizador del Tucumán desde el co-
mienzo de la guerra ofensiva: la necesidad de mantener atemorizados a los
indígenas mediante una presencia militar abrumadora, lo que en estas cir-
cunstancias se había cumplido satisfactoriamente, atento a que la entrada
fue hecha conjuntamente por varias jurisdicciones.
En lo que respecta a los grupos guaycurú, las acciones militares empren-
didas por el Tucumán, recién lograron «desarmar» parcialmente a los mo-
coví en la década de los cuarenta, fundándose una reducción en las fronteras
de Santa Fe; evidentemente, fue operándose un repliegue de estos grupos
hacia esta jurisdicción al intensificarse la guerra ofensiva desde el Tucumán.
A pesar de encontrarse su misión fuera de esta última provincia, el goberna-
dor Campero los utilizó como mediadores durante su campaña de 1765 para
obtener la reducción de los mocoví rebeldes.
En la segunda mitad del siglo XVIII, si bien continuaron las operacio-
nes contra los indios chaqueños en el marco de la guerra ofensiva —o sea,
mediante la planificación y ejecución de grandes entradas—, lo cierto es que
en esta etapa la actuación de la Compañía de Jesús, encargada de la admi-
nistración de las reducciones fronterizas, alcanzó notorios progresos. Aun-
que se hallaban en la frontera reducciones de los diversos grupos del Chaco,
la acción desplegada por la Compañía en todo el período que se extiende
desde 1750 hasta su expulsión, estará dirigida a la consolidación de los pue-
blos fundados, mediante la agregación de nuevas familias o parcialidades a
estos últimos, manteniendo los criterios de afinidad étnica.
Además, la labor de los jesuitas no se limitó al cuidado de los pueblos
establecidos, sino que ejecutaron sus propias entradas al Chaco, con el fin
de agregar indígenas a los mismos. En estas gestiones, los jesuitas procedie-
ron de manera similar a las milicias: se valieron de los reducidos para llevar
a cabo sus campañas de captación de la población rebelde. En cuanto al
apoyo militar que significaba la participación de los indígenas de las misio-
nes en estas entradas al Chaco, se pueden ver claramente en el informe de
un doctrinero de los vilelas de la misión San José, quién comentaba que
«muchos de dichos indios son buenos flecheros y me acompañaron gustosos
en las entradas al Chaco» ½
Indudablemente, la concentración de los indígenas en reducciones, si
bien impidió la explotación intensiva de esta mano de obra por parte de
otros sectores coloniales, sirvió igualmente al frente colonizador en lo que
respecta a la disponibilidad de recursos humanos para llevar adelante la gue-
32 Carta al gobernador del Tucumán de Pedro Ceballos, gobernador de Buenos Aires. San
Borja. 30-5-1760. AOl, Buenos Aires 18.
“ Carta al gobernador del Tucumán del padre José E. de Zamora. Santiago del Estero,
30-1-1750. AOl, Charcas.199.
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rra contra los grupos chaqueños que permanecían hostiles a la conquista en
lo más interior del Chaco.
EL DOMINIO DE LAS TRIBUS CHAQUEÑAS:
PACTOS Y CAPITULACIONES
En cuanto al proceso de sometimiento de los diversos pueblos chaque-
ños, desarrollado por medio de las entradas del ejército colonial, tenemos
que, en líneas generales, fue gradual en todos los casos; esta circunstancia se
volvió particularmente desventajosa en lo que respecta al dominio de las
«naciones» más belicosas del Chaco.
La existencia de reducciones de indios guaycurú en la frontera y el man-
tenimiento, en forma paralela, de la guerra contra indios de los mismos gru-
pos reducidos —refugiados en el Chaco— fue uno de los obstáculos más se-
ríos para el avance de la guerra ofensiva y la consolidación de las misiones
fronterizas.
Hemos señalado anteriormente el papel de las milicias en sus entradas
al Chaco: podemos pensar que por la fuerza numérica que a veces ostenta-
ban —en general, las entradas se ejecutaban con un ejército cuya composi-
ción oscilaba entre los 1.500 y los 3.000 hombres, en este último caso
cuando actuaban otras provincias junto al Tucumán—, realmente consti-
tuian un instrumento para atemorizar a los indios; y, en lo que respecta a las
características de sus componentes, la presencia de contingentes indígenas
provenientes de las flamantes misiones es de suponer que obraba como ele-
mento persuasivo, cuando no provocaba una postrera reacción de los rebel-
des contra los pueblos fronterizos.
Dentro del conglomerado de indígenas que participaban en las expedi-
ciones al Chaco, se destacaban los llamados por los españoles «lenguara-
ces» —conocedores del idioma español—; éstos oficiaban además como
guias en las marchas del ejército e intérpretes en las tratativas iniciadas por
los colonizadores para reducir a los grupos y concretar las capitulaciones
con los mismos, por las que se hacía conocer a los indígenas las condiciones
de la paz establecida.
Estas capitulaciones eran normalmente precedidas por las «deliberacio-
nes» o «conversaciones de paz», sin que en muchos casos las precediera un
enfrentamiento bélico, como ocurrió con los lule y vilela. Con los términos
antes indicados, se denominaba la práctica imposición de las condiciones
que los españoles consideraban convenientes en lo que se refiere a la reduc-
ción de los grupos indígenas.
En una primera fase, el jefe de la campaña —generalmente el goberna-
dor de la provincia, su lugarteniente o algún otro oficial de rango— dirigía
un llamamiento a los indígenas, lo que en los partes de campaña aparece de-
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signado como «exhortación»; a través de ésta, se solicitaba la rendición del
grupo —vencido o simplemente encontrado por las huestes— para someter—
se a la «vida civil y política» en pueblos que se les fundaría en la frontera.
Estas gestiones eran en la práctica un auténtico requerimiento —antiguo re-
curso de la conquista—, basado obviamente en la convicción de los españo-
les respecto a la conveniencia de sus propuestas, referidas esencialmente a
la adopción de la forma cristiana de vida y los valores consagrados por el
mundo occidental europeo.
En este punto cabe señalar que el espíritu y características de lo que los
colonizadores enarbolaron como el instrumento válido para legitimar sus
conquistas ——el requerimiento—, impregna también todo el proceso de capi-
tulaciones observado en la reducción de los malbalá y lule, ampliamente do-
cumentada por Lozano en su crónica chaqueña. Estas capitulaciones se pre-
sentan como el intento de convalidar el derecho de los españoles a imponer
a los indígenas la aceptación de su reducción. Estas argumentaciones eran
leídas a través de intérpretes —aspecto que en esta etapa colonizadora se
trató de no descuidar, para dar un viso de mayor validez a tales gestiones—,
aunque en muchos casos las frecuentes oscilaciones en la postura sostenida
por los grupos frente a los colonizadores, fueron adjudicadas por éstos al fal-
seamiento, por parte de los intérpretes, de lo que debían comunicar.
En algunos casos, las capitulaciones sellaban un largo período de luchas
o bien sucedían inmediatamente a treguas acordadas. En lo que respecta a la
conquista chaqueña en el siglo XVIII, las primeras capitulaciones fueron ce-
lebradas con los malbalá. En estos actos los españoles proyectaron su par-
ticular sistema de valores, lo cual les servía como marco de referencia para
poder desarrollar este tipo de gestiones, dirigiéndose por lo general a los je-
f’es indígenas: éstos eran no sólo receptores de los «dones», cuya entrega
formaba parte de la política del «agasajo» —tal como llamaban los españo-
les a la donación de diversos objetos, con el fin de ganarse la voluntad de los
líderes—, sino también de un trato preferencial y ciertas adulaciones; nor-
malmente, esto se materializaba en la concesión de títulos y honores mili-
tares.
De esta manera, durante la expedición de Urízar en 1710, éste despa-
cho a un tercio para que sacase a algunas parcialidades lule de sus asenta-
míentos, comunicando posteriormente dicho gobernador al rey, que salieron
«prontos todos, con sus mujeres e hijos gobernados de su cacique principal,
a quien y a sus capitanes vestí y di varios dones, ajustada la paz debajo de
las capitulaciones convenientes»t en consecuencia, podemos decir que
simbólicamente los indígenas quedaban «comprometidos» con los coloniza-
dores quienes, a través de estos actos, consideraban se daba un paso impor-
tante en su integración, previo a la vida en reduccion.
Carta al rey del gobernador del Tucumán, Esteban de Uñzar. Salta, 24-7-1713. AOL.
Charcas 284.
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Estos procedimientos continuaron en vigencia incluso con los indios re-
ducidos, sobre todo si se necesitaba su intermediación para lograr la capta-
ción de parcialidades rebeldes del mismo grupo. El testimonio que transcri-
bimos a continuación, referente a los pactos establecidos con los mocoví
durante la campaña dirigida por el gobernador Campero en la década de los
sesenta, es sólo uno de los muchos que quedaron sobre la concertación de
treguas y capitulaciones, todos absolutamente similares en lo que respecta a
los mecanismos desplegados; el citado funcionario, relataba así al Consejo
de Indias lo obrado, durante la entrada de 1765, con un jefe mocoví y un
contingente de 250 indios, luego de haber remarcado el trato cristiano que
les dispensó:
y haciéndolevestirdecentemente al cacique, un hijo suyo que traia y a diecio-
cho indios principales que le acompañaban, los hizo volver a la reducción de
donde habían salido, honrando al primero con el titulo de capitán» >s.
Diversas fueron las designaciones utilizadas por los españoles a los efec-
tos de introducir un rígido orden jerárquico en la vida de los grupos indíge-
nas, tales como la de «cacique mayor», «cacique menor», «principal gober-
nador», «capitán», etc. El otorgamiento de grados militares y políticos era
un modo de «convertirlos», en forma paralela y aun anterior a su bautismo,
llevándose a cabo una asimilación de los indios al universo cultural de los
colonizadores, mediante la proyección de los valores de éstos y favore-
ciendo asi la diferenciación en el seno de sus comunidades. Esto constituía
un elemento altamente peligroso, ya que atentaba contra el carácter igualita-
rio de las sociedades primitivas, modelo en el que se insertaban los pueblos
guerreros chaqueños. No obstante la existencia de casos como el de los mal-
balá, quienes poco después de reducirse se sublevaron en la frontera, es de
pensar que la convivencia prolongada de estos grupos con una sociedad je-
rarquizada y la existencia de nuevos parámetros para medir la posición de
los individuos dentro de la sociedad, generase, especialmente en los jefes
una fuerte «tentación de poder».
Lo acontecido con los malbalá es muy ilustrativo a los efectos de plan-
tear el problema de la capacidad del liderazgo para garantizar el cumpli-
mento de los acuerdos establecidos con el mundo colonial. El levantamiento
de los guerreros en el fuerte Valbuena, donde se había reducido al grupo
malbalá, es síntoma de un descontento del mencionado sector, el de los
hombres de armas, ante la nueva situación pactada por sus líderes. ¿No sig-
nificaba acaso un corte en la carrera de los guerreros, una suspensión de su
ascenso hacia la adquisición de prestigio, al quedar «pacificados» y no ha-
cer la guerra? De hecho, la presión de los guerreros para no aceptar la sumi-
sión del grupo, está claramente manifiesta en las dos rebeliones ejecutadas;
“ Carta al rey de Juan M. Campero, gobernador del Tucumán. Salta, 7-3-1765. AOl,
Buenos Aires 18.
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la primera, ya mencionada, la segunda, producida durante el traslado a Bue-
nos Aires, decidido precisamente para evitar una nueva sedición.
En lo que respecta a los «dones» que se entregaban a los jefes consistía
generalmente en ropa, tabaco y en especial carne de vaca; se buscaba gene-
ralemente un tipo de provisiones a las que los indígenas no tenían fácil ac-
ceso, salvo en los asaltos a las colonias, como en el caso de los vacunos. Se
perseguía con esto resaltar las ventajas que prometía la vida en reducción,
firmemente convencidos los españoles de que el hambre era el gran factor
movilizador de los indígenas hacia las colonias. Pero también debe conside-
rarse el regalo de vacas como factor que introduciría grandes modificaciones
en la mentalidad de los guerreros cazadores, quienes vieron en estas dádivas
la oportunidad de asegurarse provisiones, sin aventurarse en las operaciones
de caza; se origina así una gran dependencia de los grupos cazadores res-
pecto a los centros fronterizos de donde podían sacar provechos materiales.
Este es sólo uno de los aspectos que enmarcaron la práctica de las dádi-
vas españolas en el proceso de reducción de los grupos y son bastante ilus-
trativas del espíritu con el que se acercaron los colonizadores a la población
nativa. Creemos aquí que la tradición de la conquista, como hemos señalado
para otros aspectos de la colonización chaqueña, aparece con toda su fuerza
en el proceder de los conquistadores tucumanos, enlo que respecta a los di-
versos usos instaurados a lo largo de los siglos de vida colonial, con las lógi-
cas variaciones que la distancia temporal y las características de un espacio
imponían en este caso. En relación a estos dones, y citando Todorov las Or-
denanzas de 1573 relativas a las condiciones de los tratos con los indígenas,
comenta acerca de lo que vendría a ser el equivalente del «agasajo» en la
conquista chaqueña, que «estos regalos debían ser de poco valor, siguiendo
la tradición del bonete rojo regalado por Colón» 36•
En las circunstancias específicas de la conquista chaqueña, además de
las insignificancias obsequiadas —Lozano habla de «presentillos» y «do-
necillos» , un obsequio muy recurrente eran las vacas, elemento conside-
rado esencial en la política del agasajo, para mantener buenas relaciones
con los indígenas no reducidos y evitar su asedio a las colonias. Esto se vio
claramente con los mataguayo —indios fronterizos de Jujuy—, a quienes se
pretendía reducir nuevamente en los años setenta, tras los frustrados inten-
tos de años atrás: respecto a ellos se había dispuesto que, apesar de su asalto
al fuerte Valbuena, no se les castígase y se les «agasajara» con «ocho reses
muertas en cada mes para que coman»
En lo que se refiere a la postura de los gupos indígenas durante el pro-
ceso de las capitulaciones, encontramos que en muchos casos la presión co-
Todorov, 1987: 188.
Lozano. 1941: 368.
>< Informe de Gerónimo Matorras al gobernador de Buenos Aires. Salta, 8-2-1 768. AOl,
Buenos Aires 143.
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lonial y las condiciones derivadas de su situación en el área chaqueña, les
llevaron a aceptar este tipo de pactos con los españoles y en este sentido,
nada más ejemplificador que la temprana sumisión de los lule. En otros ca-
sos, eran arreglos oportunistas y provisorios, como lo demostró la capitula-
ción de los malbalá, para salir del paso al asedio mocoví.
Entre los guaycurú, las gestiones realizadas conjefes e «indios principa-
les» del grupo mocoví, ponen de manifiesto las estratagemas para «entrete-
ner al español» y facilitar la huida del grupo al Chaco. Durante las campa-
ñas de Urízar, las treguas «apalabradas» para concretar posteriormente la
reducción de algunas familias mocoví que merodeaban la frontera, no llega-
ron a buen fin, ante el incumplimiento de parte de los jefes de la promesa de
traer a su grupo, para concretar las paces.
Siendo los guaycuni los más tenaces enemigos de las colonias, la estra-
tegia española desde los inicios de la guerra ofensiva apuntó a obtener por
medio de pactos la alianza con las tribus fronterizas del Chaco, para hacer
la guerra a los primeros. Al menos eso indicaban los pactos celebrados con
los malbalá, lule y vilela, por medio de los cuales éstos se comprometían a
sumarse a la ofensiva colonizadora. Incluso Lozano hace referencia a los
«premios» que se darían a los nuevos aliados en las campañas contra los
guaycurú, que consistirían en aquellas cosas «de que ellos hacen grande es-
tima» ~ Se buscaba con estas recompensas neutralizar posibles reacciones
agresivas de los recién sometidos, en usufructo de los intereses de la guerra
contra los mocoví. En el caso de los lule, y atendiendo a los antecedentes de
fuga al Chaco, para mantener su adhesión en esta nueva etapa, se especificó
muy bien en las capitulaciones «que nunca habían de ser encomendados, ni
repartirse a los españoles» 40•
La ruptura de capitulaciones por parte de los indígenas, como ocurrio
con los malbalá, pone a la luz un comportamiento que los españoles califica-
ban como actos de deslealtad, engaño y traición, demostrando con ello que
despreciaban el trato y la amistad del español. Refiriéndose Clastres a este
aspecto de las relaciones entabladas por los indígenas con los conquistado-
res y haciendo hincapié en lo que los etnógrafos definieron como «incons-
tancia» o «gusto por la traición», nos dice que:
«Una vez más, no se trata de psicologiaprimitiva: la inconstancia significa, sim-
plemente, que la alianza no es un contrato, que su ruptura jamás es percibida por
los Salvajes como escándalo y que, por último, una comunidad dada no tiene
siempre los mismos aliados ni los mismos enemigos» ~‘.
~< Lozano, 1941: 362.
40 Lozano, 1941: 361.
<‘ Clastres, 1981: 206.
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LAS RELACIONES CON EL LIDERAZGO INDIGENA
Puede decirse que como referencia necesaria y natural proyección dc su
mundo de valores, en la comunicación establecida por los españoles con los
indios chaqueños se buscó fundamentalmente el trato con la jefatura. Los
colonizadores desplegaron sus habituales mecanismos de adulación con los
individuos que llamaban «principales».
La afanosa tarea de captación de los individuos capturados —a veces en
acciones aisladas de las milicias— pone de manifiesto una lúcida estrategia
por parte de los españoles para la conquista de los chaqueños. En la mayo-
ría de los casos, los individuos apresados en los operativos del ejército resul-
taban ser jefes, sorprendidos a menudo cuando espiaban las fronteras; siendo
el espionaje un procedimiento muy utilizado por los indígenas, es de suponer
que tales tareas, por el riesgo que implicaban, les fueran adjudicadas a aque-
líos hombres que por su arrojo y decisión ostentaban la categoría de jefes.
La «conversión» de un prisionero indígena debía hacerse básicamente a
partir del aprendizaje de la lengua de los conquistadores, según el criterio de
éstos; esto puede constatarse en el caso del indio malbalá que guió la expe-
dición de Urízar en 1710. Dicho individuo, apresado tiempo atrás, había in-
teresado por su condición de jefe; esta circunstancia, complementada con un
período de aislamiento, alejándolo de todo contacto con su grupo y posibili-
dad de fuga al Chaco, conducirían, a juicio de los españoles, a su asimila-
ción total. Respecto a este prisionero expresaba cl gobernador Urízar a la
corona que «habiendo conocido que era caudillo, mandé llevarlo a Buenos
Aires donde aprendiese la lengua española sin riesgo de volverse a sus tie-
rras” ~ Es así que los conquistadores pensaron acertadamente en la lengua
como vehículo esencial para la integración del neófito e inculcarle «afición
al español», cumpliéndose con el prisionero malbalá las previsiones de los
colonizadores, al convertirse en guía e intérprete de las primeras incursiones
al Chaco, en el siglo XVIII.
En el consenso que gozaban estos individuos dentro de su grupo, des-
cansaban las expectativas de los españoles respecto a conquistarlos. En las
capitulaciones con los malbalá, se especificaba que «los caciques de la na-
ción y capitanes atenderán vigilantes a mantenerjuntas en su pueblo todas
las familias de su nación»4>. Por otro lado, conociendo las intenciones delos españoles de concentrar las bandas dispersas de un mismo grupo para re-
ducirlo en la frontera, los líderes que normalmente intervenían en las gestio-
nes para la reducción, usaban como medio de convicción la promesa de reu-
nir a las familias de una misma parcialidad. Así, en relación a un jefe toba
apresado en la frontera de Jujuy, comenta Lozano que, «porque dijo que
42 Carta al rey del gobernador del Tucumán. Esteban de Urizar. Salta, 24-7-1713. AOl.
Charcas 284.
« Lozano, 1941: 344.
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quería volver a recoger su gente, se le despachó con bastante provisión» 44;
con este hábil recurso, los jefes indígenas solían emprender su fuga al Cha-
co, escapando al acoso colonial.
La labor persuasiva continuaba dentro de la misión, en cuyo mareo era
previsible la aparición de actitudes hostiles, circunstancias en las que serían
de utilidad los jefes, a los que, por ende, se duplicaban las atenciones; la co-
municación con los líderes indígenas constituía, pues, uno de los elementos
básicos para desarrollar la empresa colonizadora.
En cuanto a otros aspectos relacionados con los líderes indígenas y la
postura de los españoles hacia ellos, se observa curiosamente un detalle:
la falta de descripciones individualizadas de estos jefes por parte de las mi-
licias que con ellos se enfrentaron o realizaron diversas tratativas para su
reducción. Es obvio que esta información producida por las huestes obede-
ciera a la fuerte influencia del concepto de «barbarismo», aplicado en gene-
ral a todos los pueblos del Chaco. Si atendemos a los testimonios con que
contamos para la caracterización de los jefes chaqueños, habría que hacer
una pequeña diferenciación con respecto a los relatos de los misioneros. Es-
tas crónicas difieren un tanto del resto de las reseñas relativas al liderazgo
por cuanto abundan a veces en detalles que son pintorescos o aquellos que
son objeto de curiosidad para el europeo; es el caso de la folklórica descrip-
ción de un jefe malbalá, efectuada por Lozano, en ocasión de la celebración
de las capitulaciones:
«Venia vestido de unacamiseta labrada de varios colores: en Los puños traiabra-
zaletes, y de sus orejas pendían dos arracadas labradas de cuentas de vidrio y
borlas de varios colores» ~>.
Por otra parte, siguiendo esta misma crónica, nos encontramos con alu-
siones que sugieren algo más sobre los jefes indios; a pesar de que estas refe-
rencias suelen ir teñidas de prejuicios similares a los contenidos en los rela-
tos de las milicias, tienen el valor de detener la mirada en algunos individuos
y no ofrecer la visión «masificada», nunca mejor sintetizada que en la expre-
sión «bárbaro gentío». Así, refiriéndose Lozano a un jefe mocoví «que había
ejecutado estragos en la frontera», agregaba que «en la realidad era indio
valiente, astuto y sagaz» ~
En otros casos, existen matices despreciativos en las descripciones de
estos cabecillas, cuando la labor misionera se vio obstaculizada por la resis-
tencia del grupo a la integración. En tales oportunidades se culpabilízaba a
los jefes por entender que en éstos se hallaban sumamente acentuados los
«vicios», al ser los auténticos representantes de su comunidad; en conse-
cuencia eran ios responsables de tas rebeldias.
“ Lozano, 1941: 377.
“> Lozano, 1941: 337.
« Lozano, 1941: 331.
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Cabe agregar que entre los misioneros, o en este caso concreto de la cró-
nica de Lozano, pueden observarse otras aportaciones respecto al conoci-
miento de los líderes y su percepción por parte de determinados sectores del
frente colonizador; en estas características influye por cierto el tipo de con-
tacto mantenido con los indígenas, más prolongado en el caso de sus doctri-
neros. La postura de Lozano es, por su parte, acorde con la de un testigo de-
signado oficialmente por la Compañia, y en calidad de tal revela otros
matices del comportamiento indígena que no implican necesariamente jui-
cios de infravaloración, como generalmente sucedía, bajo la influencia de
una óptica etnocentrista.
En lo referente a otros sectores de la vida colonial, resalta la unificación
dc criterios, en un notorio proceso de simplificación, en las menciones que
se hacen de los indígenas en los diversos testimonios relacionados con el de-
sarrollo de la guerra ofensiva, ya sea cartas, informes o partes de campaña.
Es, pues, por esta circunstancia misma de la guerra, que las referencias a los
jefes indígenas suelen remarcar aquellos rasgos indicativos de la —a juicio
de los colonizadores— condición de «bestias» o «salvajes» de los grupos
chaqueños. Toda alusión a los jefes, de los cuales raras veces se indica el
nombre —-que por efecto de la falta de comprensión de la lengua indígena
venia por añadidura deformado—-, hacía por lo general hincapié en su «bár-
bara crueldad» contra los españoles; sin descuidar, por lo demás, los atribu-
tos de «infiel», rasgo importante de consignar, atento al carácter de cruzada
evangelizadora que se trató de imprimir a toda empresa de conquista.
Un cambio de signo en el discurso referente a los líderes se manifiesta
con posterioridad a nuestro período, y ello es quizá revelador de ciertas va-
riaciones en el funcionamiento del liderazgo entre los grupos chaqueños. Por
otro lado, largos años de enfrentamiento con los chaqueños, llevaron de al-
guna manera al español a realizar observaciones más minuciosas respecto a
los líderes, especialemente los del grupo guayeurú. La estrategia desplegada
por éstos durante el desarrollo de la guerra ofensiva, durante la que demos-
traron gran capacidad de resistencia para oponerse a los intentos coloniza-
dores, cuando muchos de sus vecinos ya habían claudicado, despertó en
cierto sentido la admiración de los conquistadores. Esta nueva tónica se re-
fleja en la semblanza que del jefe mocoví Paikín trazó el gobernador Mato-
rras durante su famosa campaña de 1714, en que se ajustaron las paces con
dicho grupo; en su informe destaca su «gran robustez, entereza, bastante
comprensión y legalidad en su trato»47. Una nueva denominación aparece
con respecto a este jefe indígena a quien se alude como «primer caporal del
Chaco»: esta definición es producto quizá de las nuevas respuestas de los in-
dios rebeldes chaqueños al cada vez más estrecho cerco colonial: la alianza
y confederacion de diferentes grupos bajo una figura fuerte, que aunara to-
Inlorme de Geronirno Matorras sobre la expedición pacificadora del Gran Chaco. AOl.
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dos los esfuerzos por resistir. Esta circunstancia es indicadora de profundos
cambios en las relaciones interétnicas del área chaqueña, dentro de las que
los diversos grupos tradicionalmente habían defendido su independencia, a
la vez que importantes alteraciones en la esencia del sistema de liderazgo48.
EL SOMETIMIENTO DE LOS INDIOS CHAQUEÑOS:
CAPITULACIONES Y REDUCCION
Durante el proceso de conquista y vida en reducción, podemos marcar
la existencia de variados comportamientos, por parte de los grupos indíge-
nas, como reacción al impacto de la presencia española. En general, esas
respuestas estuvieron condicionadas por las particularidades de la dinámica
ínterna del área chaqueña.
En la mayoría de los casos, puede decirse que la aceptación del sistema
de reducción por parte de los indígenas chaqueños, se debió al fuerte acoso
colonial, en especial entre los grupos de la periferia, que sufrieron una pre-
sión espacial concreta, sumada a la ejercida por los pueblos del interior cha-
queño. También al reducirse podían acceder más fácilmente a los bienes
coloniales, sin dejar por ello de ejercer un tipo de resistencia pasiva, tal
como el abandono de la misión, el desgano en el cumplimiento de los traba-
jos asignados por los misioneros o la negación al adoctrinamiento religioso.
Entre los factores que podemos considerar favorables para el someti-
miento de los grupos, cabría señalar en primer lugar la situación periférica
de algunos de ellos dentro del área chaqueña. Muchos de los pueblos fronte-
rizos habían sido desplazados por los guaycurú hacia los confines chaque-
tos, quedando limítrofes con las posesiones coloniales. Este relegamiento
—hacia los límites noroccidental y suroccidental chaqueño— a que fueron
sometidos los grupos mataguayo, malbalá, vilela y lule, generó profundas
tensiones con los guaycurú; circunstancia ésta que benefició a los coloniza-
dores en su proyecto de captación de los chaqueños fronterizos.
Tanto los lule como los malbalá, reducidos en la primera gran entrada
de 1710, se encontraban además en una situación de «disponibilidad» para
el contacto, lo cual no evitó, en el caso de los primeros, cierto tipo de resis-
tencia a la colonización, en el marco de las instituciones fronterizas. Los
lule, por su condición de «indios de a pie» y su tradicional enemistad con los
mocoví, ingresaron automáticamente en la categoría de «indios dóciles y pa-
cíficos» —y que paradójicamente los españoles querían captar para la gue-
rra—, y, por tanto, susceptibles de ser aliados; de hecho, hemos visto su rá-
pido entrenamiento con los caballos y armas de fuego en Valbuena, para
“> Ver Saignes, 1985, para los problemas relacionados con los cambios en el liderazgo, en
situaciones de asedio colonial. Aunque referido al caso de los chiriguanos, es interesante su
aporte en cuanto se trata de un pueblo guerrero confinante con el Gran Chaco.
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intervenir en las expediciones chaqueñas. En relación a otros grupos del
Chaco, los lule gozaban de mejor fama entre los españoles; un misionero de
los mataguayo destacaba las virtudes de los lule, que los sustraían de ese
«barbarismo trascendental» ~ propio de todas las naciones del Chaco.
Los malbalá, pueblo de cazadores de la periferia chaqueña, no descono-
cían, sin embargo, la agricultura y el pastoreo. Los condicionamientos que
los llevaron a aceptar provisoriamente su reducción en la frontera, ‘eran si-
milares a los experimentados por los lule, en lo que respecta a la relación
con sus vecinos mocoví. Sin embargo, su rechazo al dominio español se ma-
nifestó en forma violenta, mediante dos rebeliones protagonizadas por los
guerreros del grupo. Tras la segunda, se los reprimió duramente, «de suerte
que de los guerreros ninguno quedó vivo» 50 Los 170 malbalá que se salva-
ron fueron agregados a los quilmes —trasplantados tras las guerras calcha-
quíes en el Tucumán—, en la jurisdicción de Buenos Aires.
En cuanto a los chunupí, parcialidad de los vilela, definidos como «In-
fieles pero mansos»51, se encontraban también en relaciones tensas con los
mocoví. No obstante reconocerse su condición de indios pacíficos, el primer
contacto que se tuvo con los vilela a raíz de la campaña de 1710 —que ex-
ploró sus asentamientos—, es señalado como «pacificación», lo cual indica
que si bien no se obraba ofensivamente contra estos grupos sin caballos
—para asegurarse su alianza—, se adoptaban posturas de suma precaución
y desconfianza —actitudes que los españoles solían reprochar a los indí-
genas—, convencidos de que potencialmente todos eran enemigos. Mediante
estas tratativas «pacificadoras», los españoles buscaban prevenir posibles
reacciones en su contra. A decir verdad, para los grupos que no atacaban las
colonias, la entrada del ejército podía constituir en sí misma una provo-
cación.
En el caso de los vilela, se remarcó sus atributos de «indios valientes»,
en la medida que eran enemigos de los toba y mocoví. Al grupo vilela se ex-
tendió también la oferta colonizadora de levantar sus asentamientos e ir a
poblar la frontera. Pero lo cierto es que los vilelas no fueron reducidos inme-
diatamente, manteniéndose el tipo de contacto pacífico mediante el comer-
cio de la cera y la miel, que se venia desarrollando hasta entonces. La pri-
mera reducción vilela se fundó recién en 1735, continuándose el pobla-
miento de la frontera con diversas parcialidades de este grupo en la década
de los sesenta.
Durante las campañas de 1710 y 1713, e incluso en las entradas que
se hicieron en la década de los años veinte, la empresa misionera no había
‘~ Carta del padre Juan Andreu, de la Compañía de Jesús. Misión de Miraflores, 22-II-
1757. Manuscrito n.0 18.577. Biblioteca Nacional de Madrid.
Carta al rey del gobernador del Tucumán, Esteban de Urizar. Salta, 24-7-17 13. AOl,
Charcas 284.
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prosperado aún en las fronteras, continuando el reparto de indios sueltos,
capturados principalmente entre los toba, mocoví y mataguayo. Con estos
pueblos, al igual que con el grupo abipón, se concertarían pactos en la dé-
cada de los cuarenta.
Tras el destierro de los malbalá y hasta la fundación de la misión vuela
en Santiago —1735—, sólo estaban en pie las misiones lule. Las primeras
experiencias con estos lule reducidos no se desarrollaron con grandes altera-
ciones, pero sí se detectaron acciones de «agitación» de algunos cabecillas,
bajo la influencia chamánica, según refiere Lozano52.Por causas fortuitas, también los lule se vieron impulsados a abandonar
las reducciones; la peste de viruelas no sólo produjo una elevada mortandad
de indígenas, sino que provocó la deserción de éstos en cadena. Si bien los
españoles reconocían los estragos producidos por las enfermedades, sor-
prende que al abandonar los indios la reducción tras la epidemia de viruelas
no se adjudicase tal hecho al pavor desatado entre los reducidos, sino a los
«vicios», la «inconstancia» y la nociva influencia de los guerreros. Así, el
gobernador del Tucumán, refiriéndose al estado de la misión lule después de
este azote, se quejaba de los escasos progresos atribuyéndolo fundamental-
mente a las dificultades que ofrecía el adoctrinamiento con «los guerreros de
crecida edad, porque en ellos se han hecho naturaleza las costumbres incul-
tas como irracionales»½
Atento a la vecindad de los pueblos cazadores guerreros a las misiones
fronterizas y considerando su tradicional enemistad con los grupos reduci-
dos, estos establecimientos de la frontera, al igual que las colonias, fueron
atacados continuamente por los guaycurú; éstos veían en las misiones las
mismas posibilidades de abastecimiento que en los diversos centros colo-
niales.
En cuanto al grupo mataguayo, que ocupaba la periferia noroccidental
chaqueña, siendo fronterizo a Jujuy, al iniciarse las operaciones ofensivas
en el siglo XVIII, hubo resistencia armada ante la penetración de los tercios
españoles. En esta oportunidad, un grupo de cien guerreros apareció pro-
tagonizando asaltos al campamento español establecido cerca de sus asen-
tamientos, incluyendo robo de caballos. Además, los mataguayo solían ac-
tuar conjuntamente con los toba, para atacar las haciendas de Jujuy. Incluso
Lozano presenta a los mataguayo como indios cazadores y con característi-
cas guerreras similares a las del grupo guaycurú54, facetas que explican su
fuerte rechazo a los colonizadores.
Los mataguayo opusieron resistencia a la conquista, siendo su someti-
miento tardío en relación a otros grupos de la periferia chaqueña. No obs-
52 Lozano, 1941: 399
>~ Carta al rey del gobernador del Tucumán Esteban de Urizar. Salta, 4-8-1714. AOl,
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tante la actitud hostil de los mataguayo —de los que no se sabe ciertamente
si tenían caballos en proporciones semejantes a la de los grupos «montados»
del Chaco—, aparecen curiosamente calificados como «gente de a pie» ~,
por un misionero a mediados del siglo XVIII. Es probable que ocupando te-
rritorios donde eran más sueeptibles de padecer la presión colonial, los ma-
taguayo hayan sido desprovistos de caballos en forma progresiva, disminu-
yendo poco a poco su capacidad de movilidad y resistencia, operándose un
fenómeno de sedentarización gradual a lo largo del período de enfrenta-
miento con los españoles.
En el sometimiento de los mataguayo, incidió especialmente el «adelan-
tamiento de la tierra» llevando a cabo por las sucesivas campañas chaque-
ñas, y mediante la instalación de fuertes en la jurisdicción de Jujuy, en la dé-
cada de los cuarenta. A pesar de que se logró llevar en 1750 al fuerte de
Ledesma un número de 3.500 mataguayo56, este estado de cosas no duró
mucho tiempo; en su primera estancia en las fronteras tucumanas, los mata-
guayo demostraron su rechazo a la colonización por medio de comporta-
mientos no violentos: en forma ininterrumpida fueron fugándose del fuerte
para volver a sus antiguos asentamientos. Tres años más tarde, se redujo a
500 indios de este grupo, en un fuerte situado más al sur; en la jurisdicción
de Salta, limitándose sus posibilidades de huir al Chaco. Un año después
hubo un nuevo traslado, ocupando nuevamente un punto estratégico de Ja
frontera, junto al fuerte del Piquete, también en territorio salteño; esta mu-
danza se efectuó atendiendo a las pretensiones de los mataguayo, que prefe-
rían una situación fronteriza, para poder practicar su doble juego.
En estas circunstancias, los mataguayo aceptaban la capitulación con
condiciones, de acuerdo a sus intereses, buscando, por un lado, el amparo
colonial —en tiempos de ruptura de su alianza con los toba— y, por otro, el
asentamiento en un punto fronterizo que les facilitase la escapada a sus anti-
guos territorios. De hecho, alrededor de 1.500 mataguayos abandonaron este
tercer emplazamiento, tras amotinarse y matar al doctrinero. Luego de estos
frustrados intentos con los mataguayo, la reducción fue trasladada al fuerte
Ledesma, con un total de 600 indios; no obstante, con la expulsión dc los je-
suitas, se produjo la consabida dispersión del grupo, restableciéndose la mi-
sion bajo la administración franciscana, años después.
En la década de los sesenta, y a pesar de la trayectoria que traían a sus
espaldas, los mataguayo iniciaron contactos pacíficos con el mundo colonial
a través del conchabo, mediante el cual servían como peones en haciendas
de la jurisdicción de Salta. Puede calificarse esta reacción como producto de
una progresiva sedentarízación del grupo, a pesar de los comportamientos
<~ Carta del padre Juan Andreu, de la Compañía de Jesús. Mision de Miraflores. 22-II-
1752. Manuscrito 18.577. Biblioteca Nac. de Madrid.
56 Carta al rey del gobern~dor del Tucumán, Juan V. Martínez de Tinco. Salta, 27-4-
1751. AOl. Charcas 385.
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hostiles registrados en sus repetidas experiencias reduccionales. Con esta
actitud, adoptaban una postura oscilante (mantenida por lo demás por la
casi mayoría de los grupos chaqueños, como medio para sobrevivir a la pre-
sión colonizadora) entre la búsqueda del contacto —mediante el conchabo o
la aceptación de la reducción con condiciones—, y la defensa hostil de su
independencia.
En lo que respecta al grupo toba, las tentativas de sujetarlos se llevaron
a cabo desde los inicios de la guerra ofensiva en 1710. En encuentros aisla-
dos con los toba, los españoles desplegaron todas sus tácticas para la asimi-
lación de los indígenas; en primer lugar, las tratativas con la jefatura, me-
diante pactos de los que se esperaba un efecto ejemplificador respecto del
resto de las parcialidades de la «nación» y de las demás comunidades cha-
queñas. Con la entrada de Urízar, se consiguió celebrar unas «paces», inclu-
yendo la acostumbrada ceremonia del agasajo; aunque en los testimonios no
se especifica el donativo, es de imaginar que además del vestuario, se les en-
tregaría vacas, «dones que entre ellos son del mayor aprecio» ~‘. No obstan-
te haberse estipulado el sitio de la reducción, los toba pusieron en práctica
su habitual táctica de la dilación, con lo cual consiguieron alejarse de la zona
fronteriza de Jujuy; algunos toba capturados en la fuga —un total de 108—
fueron trasladados con los malbalá a Buenos Aires, para escarmiento de los
demás grupos chaqueños.
Hasta la fundación de la reducción toba en 1756, se aplicó —al igual
que con los otros grupos guaycurú— el sistema de reparto a los oficiales
destacados por su actuación en las campañas; de este modo se lograba pa-
liar los efectos de la guerra fonteriza, en lo que respecta al descontento de
los vecinos por las llamadas a las filas y la no disponibilidad de los indios re-
ducidos en la frontera, destinados a la defensa, mediante el servicio en los
fuertes y en el ejército.
Con los mocoví, con quienes se celebró pactos en la década de los cua-
renta, abriendo camino para la fundación de la primera reducción en 1743,
no se formó ninguna población en las fronteras tucumanas, aunque sus mo-
vimientos hacia esta jurisdicción fueron ininterrumpidos, llegándose a acuer-
dos más trascendentes recién en la década de los setenta, con la expedición
de Matorras. Los resultados obtenidos con los mocoví, aunque leves, reper-
cutieron favorablemente, en cuanto a la sumisión del grupo abipón, con
quienes solían actuar conjuntamente contra las ciudades y reducciones fron-
terizas. En lajurisdicción de Santiago se fundó la reducción de Concepción,
con indios del grupo abipón; considerando las características guerreras de
los mi~mos, de las que ha dejado un completo testimonio su misionero Do-
brizhoffer, su proceso de integración al mundo colonial fue sumamente difi-
cultoso. Agravaba este panorama el hecho que, al igual que sucedió con los
“ Carta al rey del gobernador del Tucumán, Esteban de Urizar, Salta, 4-8-1714. AOl,
Charcas 284.
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otros grupos guaycurú, permanecían en el interior chaqueño un buen riú-
mero de indios «alzados». Condenada a la inestabilidad por las particulares
características de sus habitantes, y la comunicación de éstos con los indios
de tierra adentro, la misión abipona distó mucho de cumplir con el papel que
les correspondió a las misiones del Salado, en cuanto a la defensa de las
fronteras.
Por otro lado, debemos apuntar el gran rechazo de los vecinos por la
existencia dc una misión guaycurú en las fronteras de la provincia; siendo
uno de los primeros grupos en procurarse caballos y vacas en los asaltos a
las colonias, el nuevo status de reducidos no los hizo abandonar tan «invete-
radas» costumbres. El saqueo de ganado en las colonias prosiguió, actuando
aliados los reducidos con los del interior chaqueño, con lo que la misión de
los abipón no cumplió en este caso con lo que también sc pretendía de las
misiones fronterizas: salvaguardar ese espacio ganadero de vital importancia
para el Tucumán. constituido por las haciendas.
CONCLUSION
En resumen, podemos afirmar que a lo largo del conflicto en el área
fronteriza entre el Tucumán y el Chaco en el siglo XVIII, profundos cam-
bios se operaron en la vida de los indios cazadores chaqueños, ante una si-
tuación de prolongado asedio colonial. La constante presión militar y el em-
puje colonizador que dio como resultado la ocupación de las regiones
lindantes con el Chaco, dentro de la jurisdicción tucumana, fue acorralando
a los grupos del Chaco, debiendo éstos —incluso los más resistentes a la
conquista— entablar un tipo de relaciones con el mundo colonial mediante
las que pudieron hacer frente a los nuevos condicionamientos ——espaciales,
culturales— impuestos por la presencia española.
En este sentido, sus actitudes ante la conquista oscilaron entre la bús-
queda de contacto con los colonizadores y la reacción hostil, posturas ema-
nadas de la particular dinámica existente dentro del área chaqueña; dentro
de los elementos que definían a ésta, incidieron en especial la áituación terri-
torial de los grupos, las relaciones entre sí y las circunstancias ambientales
concretas de dicho espacio natural; los hábitos de los pueblos cazadores, en
estrecha relación con estas últimas, sufrieron grandes alteraciones al iniciar
su acercamiento a los centros coloniales, de los cuales comenzaron a depen-
der en lo que respecta a su aprovisionamiento.
En relación a los conquistadores, no menor fue la adaptación de su es-
trategia colonizadora, para conseguir el dominio de unos pueblos que por
sus rasgos culturales, constituían un universo esencialmente diferente al eu-
ropeo. Verdaderamente complejo para el español, el mundo de relaciones
entre los indígenas chaqueños, con su red de alianzas frecuentemente revo-
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cables, desconcertaron al bando colonial, contribuyendo muchas veces al
desgaste de su acción, con el consiguiente retraso en el cumplimiento de los
objetivos de su plan ofensivo.
Todo el proceso colonizador se orientó a la concertación de alianzas con
el bloque de pueblos de la periferia chaqueña, que por su situación fronteriza
habían iniciado ya una serie de contactos pacíficos con el español; con estos
grupos aliados se emprendió la difícil arremetida contra los guaycurú. Así,
la empresa colonizadora chaqueña logró consolidar una «frontera indígena»,
poblada con misiones y fuertes defendidos por el conjunto de los grupos alia-
dos, protegiendo a las colonias del asedio de los indígenas más belicosos
del Chaco.
En líneas generales, la colonización chaqueña obedeció en consecuencia
a la necesidad de resguardar un espacio ganadero que era de vital importan-
cia para la economía tucumana; de ahí que se decidiera abordar enérgica-
mente la guerra ofensiva contra los chaqueños en el siglo XVIII. A su vez,
la marcada escasez de indígenas en el Tucumán, provocó ciertas expectati-
vas en las posibilidades que podía ofrecer la conquista del Chaco, previsio-
nes que resultaron ampliamente defraudadas debido a la índole de los pue-
blos chaqueños y a la barrera que supuso la existencia de reducciones
jesuíticas en la frontera, privando del usufructo de esta mano de obra a los
sectores económicos interesados en ella.
El proceso colonizador chaqueño puede sintetizarse en dos grandes fa-
ses: la de la acción militar y la de la empresa misionera; el papel de las mili-
cias fue destacado hasta mediados del siglo XVIII, en que se logró definir un
cordón de pueblos indígenas en las fronteras tucumanas, puestos bajo la ad-
ministración de la Compañía de Je~us. Si bien las misiones contribuyeron a
la consolidación de las fronteras tucumanas, asegurando al menos el control
del área indígena austral, no significó la solución del problema chaqueño. La
fundación de las misiones fronterizas constituyó, por un lado, un fuerte con-
dicionante para los grupos chaqueños no reducidos, pero también la cerca-
nía de los flamantes pueblos jesuitas con respecto al Chaco fue un factor de
permanente inestabilidad, ya sea por el retorno de los indios a los montes o
el ataque de los rebeldes a los pueblos de la frontera; esto sucedió especial-
mente con las reducciones del grupo guaycurú.
Tras la partida de los jesuitas, el conjunto de las misiones de la frontera
entraron en un franco proceso de decadencia, del que luego la población in-
dígena saldría peor parada aun; la incorporación progresiva de los indios al
mercado laboral colonial, dejado ya de lado el sistema de reducción, acele-
raría la fusión étnica y el paso en masa de los asimilados a la informe cate-
goría de simplemente indios, cada vez más difusas sus particularidades dife-
renciadoras; éstas, de alguna manera, habían conseguido salvaguardarse
dentro del mareo de aislamiento impuesto por la Compañía para sus mi-
siones.
En cuanto a la población no sometida, que permanecía refugiada en la
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secreta geografía chaqueña, quedaban aún años de resistencia frente a los in-
tentos colonizadores desplegados en lo que resta de período colonial y con
posterioridad al mismo, en la etapa independiente de las provincias del área
rioplatense. Como nota que complementa el panorama de la conquista cha-
queña y sus perspectivas, podemos decir que en las etapas sucesivas de la
colonización del territorio indígena, el mundo de los blancos pareció no J~a-
berse liberado todavía de los recelos y de la idea de «tierra de castigo» que
imponía el Chaco selvático; es más, seria objeto de duras campañas puniti-
vas en el siglo XIX, período en el que la Argentina liberal pretendió borrar
todo vestigio indígena, en el más puro estilo de guerra contra la (<bar-
barie».
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